
HISTORIA DE LAS TELECOMUNICACIONES   
Etimológicamente telecomunicación es un neologismo compuesto del griego tele 
que significa “lejos o  distancia” y del latín communicatio “comunicación”, lo que 
viene a decir comunicación de lejos o a distancia. Por tanto, la telecomunicación es 
tan antigua como el grito del ser humano, el tam-tam o las señales de humo o una 
forma más actual, el silbo gomero, que además es Patrimonio de la Humanidad. 
Alguno puede comentar o pensar que la telecomunicación hace referencia a la 
comunicación por medio de ondas electromagnéticas. Pero eso es una concepción 
adquirida, digamos desde el último cuarto del siglo XX, ya que desde entonces la 
mayoría de las comunicaciones han estado ligadas a las ondas electromagnéticas, 
pero según ese concepto, la telegrafía por hilos y el teléfono fijo, estrictamente, no 
serían una telecomunicación, ya que no usan ondas electromagnéticas, solo 
conducción eléctrica, y tampoco sería telecomunicación las formas acústicas como 
el tam-tam o el silbo gomero, pero sí serían telecomunicación las señales de humo 
o las señales con fuego, ya que el humo o el fuego lo vemos porque emiten luz y la 
luz es una onda electromagnética, como la de radio o televisión, y los receptores 
son los ojos. Por tanto telecomunicación debe incluir tanto ondas sonoras como 
electromagnéticas y por electricidad a través de cables. 
Pues bien, muchos inventos tienen tras de sí una evolución o una historia anterior. 
Y como ya he dicho, las señales de humo, los tambores africanos o las señales con 
fuego o espejos que ya emplearon los griegos y romanos para comunicarse, podrían 
considerarse antecedentes del telégrafo, como el telégrafo óptico inventado por el 
francés Claude Chappe en 1791. Este consistía en una serie de torres con 
indicadores en forma de barras que podían combinarse para crear mensajes y 
observarse desde la siguiente torre por medio de un catalejo que apuntaba a esa 
torre para leerlo y reemitirlo a la siguiente. De esta forma se podía transmitir la 
información a lo largo de muchos kilómetros. En 1794 se enviaron con éxito los 
primeros mensajes entre París y Lille en menos de una hora, usando 22 torres que 
cubrían 230 km. Pronto Francia expandió su red hasta cubrir 5.000 km.    
Y lo que es en sí el telégrafo eléctrico por cable, también tiene su historia previa, 
pero el gran impulso al telégrafo fue dado por el estadounidense Samuel Morse, 
que inventó el código que lleva su nombre. Este código, combinación de puntos y 
rayas, donde la duración del punto es una unidad y la de la raya es de tres unidades. 
Cada letra o número es una combinación predeterminada de puntos y rayas. La 
primera línea experimental, en 1844, fue de 60 kilómetros entre Baltimore y 
Washington. Pero los primeros usos, digamos de interés, fue para dar información 
de los precios de las mercancías, y para difundir diferentes noticias importantes. Las 
noticias a tiempo significaban dinero y el telégrafo eléctrico permitió obtenerlas con 
rapidez. Tanto es así que en 1866 se conectó EEUU con Europa mediante un cable 
submarino, lo que permitió conectar a Wall Street en Nueva York con la City en 



Londres y realizar un rápido comercio de divisas con el tipo de cambio de la libra 
esterlina y el dólar de EEUU. 
A finales del siglo XIX, prácticamente se había implantado un servicio de 
telegramas mundial. Las noticias se propagaban con suma rapidez por todo el 
mundo, pero no por el mar, donde curiosamente, en sus profundidades, estaban 
los cables para esas comunicaciones. 
Pero en 1895 en Italia, en las afueras de Bolonia,  Marconi consiguió una transmisión 
y recepción de señales a una distancia de unos 400 metros sin necesidad de hilos. 
El 12 de diciembre de 1901 la señal en alfabeto Morse enviada desde el sur de 
Inglaterra, sin cable, cruzó el Atlántico y fue captada en el este del Canadá, en un 
experimento dirigido por el propio Marconi. Había nacido la telegrafía sin hilos o 
radiotelegrafía y poco a poco todas las ciudades más importantes del mundo y los 
grandes navíos se fueron dotando de sistemas de radiotelegrafía. Marconi ganó por 
ello el Nobel de Física en 1909.  
La radiotelegrafía tuvo mucha influencia en el hundimiento del Titánic en 1912, ya 
que este pudo emitir señales de socorro que permitió que el buque Carpathia 
llegara al lugar y salvara a unos 700 supervivientes. Pero igualmente hubo algo que 
pudo haber evitado la catástrofe y no ocurrió. Varios barcos emitieron señales de 
aviso de presencia de icebergs, pero el radiotelegrafista del Titanic estaba más 
ocupado en enviar las continuas peticiones de mensajes de los pasajeros que en 
recibir mensajes que no vinieran precedidos del código CQD (señal de auxilio o 
peligro), código que desgraciadamente no se emitieron con las advertencias. Tras el 
hundimiento del Titanic se decidió cambiar definitivamente el código CQD por el 
más simple y reconocible SOS (…---… con cortos intervalos en su repetición). El 
Titanic en su petición de auxilio sí emitió ambos códigos, CQD y SOS.   
LA RADIO. Fue coetánea con la radiotelegrafía y relacionada con ella, pero su 
verdadero inventor siempre ha estado en controversia, entre Marconi y Tesla. 
Digamos que Marconi era más audaz con las patentes y Tesla lo era más con la 
investigación y los descubrimientos, pero era poco eficaz con las patentes, ya que 
patentaba sus inventos digamos de forma básica al no disponer del dinero 
necesario. Pero la ciencia y la justicia supieron reconocer sus méritos y en 1943 la 
Corte Suprema de EEUU reconoció a Nikola Tesla como el inventor de la radio y 
anuló las patentes que fueron adjudicadas a Marconi porque se basaron en el 
trabajo previo de Tesla. Tesla había muerto unos meses antes del veredicto. Tesla 
es reconocido como uno de los mayores genios de la electricidad, de hecho, gracias 
a él tenemos que nuestra vida cotidiana funcione gracias a la transmisión de la 
electricidad mediante la corriente alterna, y no como pretendía Edison a base de la 
corriente continua, aunque esta es la que se use en la mayoría de los dispositivos 
electrónicos una vez transformada. Bueno, dejo mi admiración por Tesla y retomo 
a la historia de la radio, pero tampoco voy a entrar en sus precedentes porque son 



muchos, como el estudio de las ondas electromagnéticas de Maxwell y Hertz, y la emisión 
y recepción de ellas de Branly o Popov así que voy con la primera transmisión.  
La primera radiodifusión de audio fue en la nochebuena de 1906 y estuvo a cargo de 
Reginald Fessenden que era un ingeniero electricista canadiense, y transmitió desde 
Brant Rock en Massachussets. Reginald leyó un pasaje de la Biblia y tocó la canción O Holy 
nighty con su propio violín. 
A partir de 1910 se fueron inaugurando las primeras emisiones regulares, con una 
programación ya marcada. Así, como pasó antes con el telégrafo, los sistemas de radio se 
fueron extendiendo por todos los países de forma progresiva. Y en la década de 1920 ya 
existían transmisiones regulares que incluían programas de entretenimiento. Sin duda 
alguna, la posibilidad de recibir información o escuchar música fue, en aquella época, algo 
tan novedoso y maravilloso como para nosotros el internet. 
En el caso de España, la primera estación de radio, con una programación, se instauró en 
1924 en Barcelona. El 14 de noviembre de aquel año, desde la azotea del Hotel Colón de 
Barcelona, la estación EAJ-1 arrancó sus emisiones. 
La programación consistió en varias entrevistas y un concierto de orquesta.  
Hacia 1937 aparecieron los primeros sistemas basados en modulación de frecuencia (FM) 
que complementaron a los de modulación en amplitud (AM) y que permitieron minimizar 
los problemas de interferencias. 
Básicamente, la modulación en amplitud (AM) consiste en hacer que la onda portadora 
cambie de amplitud de acuerdo con las variaciones de la señal que queremos transmitir. 
Por el contrario, en la FM lo que se varía es la frecuencia de la portadora.  
La señal de AM tiene más alcance, pero la FM tiene más calidad. 
EL TELÉFONO. Su historia tiene similitud con la radio. La mayoría de la gente asocia a 
Graham Bell como el inventor del teléfono. Pero realmente fue el italiano Antonio Meucci 
en 1856. Él, ingeniero químico e ingeniero industrial inventó lo que llamó teletrófono, 
con un noble propósito: conectar su oficina con el dormitorio para poder hablar con su 
esposa enferma en inmóvil en la cama debido a una grave enfermedad. Pero no disponía 
del dinero suficiente para patentarlo adecuadamente, solo pudo realizar una patente 
escueta y temporal, como le ocurrió a Tesla con la radio. En 1874, por falta de dinero, 
Meucci no puede renovar el aviso legal y dos años más tarde se entera de que a Alexander 
Graham Bell, un trabajador de los laboratorios de la Wester Union, le han aprobado la 
patente del teléfono. De nada le sirvieron los litigios que presentó. 
Y como ocurriera con Tesla, su reconocimiento llegó en 2002 cuando el Congreso de los 
Estados Unidos aprobó el reconocimiento de Antonio Meucci como inventor del teléfono. 
La Bell Telephone Company fue creada en 1877 y ya en 1886, más de 150.000 personas 
en los Estados Unidos poseían teléfonos. 
El 25 de enero de 1915 Graham Bell realizó la primera llamada telefónica de gran 
distancia, entre Nueva York y San Francisco.  
La infraestructura continuó su desarrollo, pero recordemos que el teléfono era una 
trasmisión por cable, no por ondas electromagnéticas, hasta que, en 1973, se produjo la 
primera llamada sin cables gracias al ingeniero Martin Cooper. Nacía el teléfono móvil, 



que inicialmente era todo un ladrillo por tamaño y peso. Fue en la década de los años 90 
cuando se comenzaron a comercializar las primeras marcas para el público en general. 
El primer móvil con internet fue el Nokia 9000 en 1996.  En los inicios del 2000 aparecen 
los primeros móviles con cámara. Y en 2007, Steve Jobs revolucionó la industria del 
teléfono móvil con las nuevas tecnologías cuando presentó el primer modelo de iPhone 
inteligente: pantalla táctil, internet, cámara y múltiples aplicaciones y servicios. 
LA TELEVISIÓN. En 1873 Joseph May  y Willoughby Smith descubren accidentalmente que 
el selenio variaba su resistencia eléctrica según la cantidad de luz que recibía. Usando esa 

propiedad, el alemán Paul Nipkow patentó, en 1884, un disco que podía captar la luz 
reflejada por un objeto sobre una serie de células de selenio. En 1922 el escocés John 
Logie Baird usando dos discos mejorados de Nipkow consiguió captar, emitir y recibir las 
primeras imágenes en movimiento. En 1931 Vladimir Zvorykin inventó el iconoscopio. La 
imagen ingresa a través una serie de lentes, e impacta en las células fotoeléctricas de la 
placa en el otro extremo del tubo (lo que ahora llamamos pixeles). Un rayo catódico barre 
la placa, cargándola, y las células fotoeléctricas emiten una carga eléctrica, en función de 
la cantidad de luz recibida. De esta manera, una imagen visual era convertida en una señal 
eléctrica. En 1934 aparecen los primeros televisores comerciales con tubos de rayos 
catódicos,  fabricados por Telefunken en Alemania, y que pronto tuvo versiones en las 
principales potencias mundiales. Antes de la Segunda Guerra Mundial ya existían unos 
19.000 aparatos en el Reino Unido.  
Aunque la transmisión a colores se había estado experimentando desde el principio no 
se logró tener televisión a colores hasta mucho después. El primer paso lo dio en 1940 el 
mexicano Guillermo González Camarena con un sistema tricromático secuencial, 
mejorado en 1948. Sus pasos comerciales fueron lentos, pero creció una vez mediada la 
década de 1960. En España la TV a color se inició en 1972. Su inicio (en B y N) fue en 1956. 
La TV de tubos catódicos quedó prácticamente en desuso a finales de la década de los 
2000, sustituida poco a poco por la TV plana de LCD (pantalla de cristal líquido). 
INTERNET. El origen de internet se remonta a 1969, cuando la Agencia de Proyectos para 
la Investigación Avanzada de Estados Unidos, ARPA, conectó sistemas distantes en una 
red que se denominó ARPANET, con la misión de mantener comunicaciones militares en 
su red de ordenadores en caso de guerra. 
El salto cualitativo se produjo cuando ARPANET se extendió por el mundo académico. Los 
científicos la utilizaron y la desarrollaron para compartir opiniones y colaborar en sus 
trabajos. La red conectó todas las agencias y los proyectos de defensa de Estados Unidos, 
y en 1972 ya integraba a 50 universidades y centros de investigación diseminados por 
todo el país. El número de ordenadores conectados creció, y a partir de los 80 aparecieron 
otras redes, lo que provocó la necesidad de unificar esas redes, para lo que hubo que 
desarrollar protocolos de comunicación entre ordenadores, los denominados TCP/IP, 
Protocolo de Control de Transmisión/ Protocolo de Internet. Nacía el internet conocido. 
19841.000 computadoras conectadas; 198710.000; 1989100.000; 19921 millón 
199610 millones 20051.000 millones. En 2023  se calcula en 30.000 millones los 
dispositivos conectados, ya sean ordenadores, móviles o el Internet de las Cosas (dispositivos 
caseros inteligentes). 


